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E l papel de los medios mas ivos de comuni cación en la 
políti ca contemporánea de las sociedades latinoamericanas 
empieza a adquirir mayor relevancia en los últimos años 
tanto en el ámbito académico como en el ámbito político. 
E n el presente artículo se presentarán algunas refl ex iones 
ace rca de los nuevos rol es que están asumiendo los medios 
de comunicación mas iva y el nuevo luga r que éstos están 
p ugnando dentro del espacio público. Espacio que se es tá 
constituyendo y reconfigurando de manera permanente 
debido a las aceleradas transform ac iones en las relac iones 
sociales, la revolución multimedia y los cambios institucio­
nales que es tamos viviendo en la actualidad . Cambios que, 
a su vez, se enm arcan en una crisis p rofunda de las tradi­
cionales instancias dotadoras de sentido y refe rentes en la 
constitución de identidades colectivas. 

En es te contex to, los medios mas ivos devienen como 
instancias públicas de interpelac ión, de mediación, de 
constitución de identidades y, por consiguiente, en la cons­
trucción de ciud ad anos parti cipantes en el sistema político. 
Esto se rá ilust rado con un estudio de caso en Bolivia: el 
Sistema de "Rad io y Televisión P opul ar" (RTP) y su pro­
grama "La Trib una Libre del P ueblo" (TLP), a par tir de 
los cuales emerge un sujeto social , que adquiere visibilidad 
cuando irrum pe como movimiento social (P alenquismo) 2 

y, que luego se constituye en un acto r políti co destacado a 
nivel nac ional cuando se institucionaliza en el pa rtido polí­
ti co Conciencia de P atria (CONDEPA)'. 

Para aprehender es tos importantes y ráp idos cambios, 
se parte con una b reve refl exión de las transform ac iones en 
el campo comunicacional y de la polít ica; luego se presen­
ta una breve contex tualización de los procesos de consoli­
d ac ión democ ráti ca, para desde allí visualiza r con mayor 
clari dad el luga r y los roles que ocupan y detentan los 
medios mas ivos d irigidos a secto res popul ares en la socie­
dad bo liv iana. 

1. Relaciones entre la comunicación, la esfera pública y la 
política: La mediatización de la cultura y de la política 

E l abo rdaje de los medios de comunicación masiva en 
las soc iedades ac tu ales no es pos ible sin una consideración 
previa de dos as pec tos in terrelacionados: la ampl iac ión del 
espacio polít ico y de la emergencia de un nuevo espacio 
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público "mediático". Ambos reestructuran y red efinen las 
relac iones sociales y, han dado luga r a lo que algunos auto­
res han denominado el advenimiento de la sociedad de la 
comunicación (Vattimo, 1996). 

Th9mpson es uno de los que mejor ha explicado cómo 
el desa rro llo de la comunicac ión de masas ha transformado 
la naturaleza de la interacc ión soc ial y de los modos de 
experiencia en las soc iedades actuales. Pues, pos ib ili ta la 
emergencia de: "nuevas formas de intel'acción social, (que) 
mod ifi can o socavan las viejas fo rmas de in te racción , crean 
nuevos focos y nuevas redes para la acc ión y la interacc ión, 
y ( ... ) sirven pa ra reestructurar las relaciones sociales exis­
tentes y las instituciones y o rgani zac iones de las cuales fo r­
man pa rte" (1993: 249, énfasis añadidos). 

Entonces amerita interroga rnos : ¿cómo han incidido 
estos cambios en la relación de los mass media y la políti ca~ 

P artimos de la premisa de que entre los medios de com u­
ni cación y la políti ca no hay una relac ión unidireccional. 
Los medios tienen impacto sobre el p roceso políti co, pe ro 
a su vez, los cambios en los escenari os políti co-cultural y 
socio-económico influyen de manera signi fica ti va en el 
campo de las comunicaciones (Ti roni y Sunkel, 1993). 

Los es tudiosos de las caracte rísticas que adop ta la rela­
ción medios mas ivos-política tienen lecturas controvertidas 
al respecto : algunos enfatizan en la dependencia de la polí­
ti ca respecto de los mass media; mien tras que otros tienden 
a reali za r una lectura más di alécti ca de di cha relación . 

Los primeros destacan algunas peculi ari dad es d e la 
comunicac ión polít ica : donde la presencia asidu a d e los 
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medios en la política estaría reconfigurando el escenario 
político mediante el uso de ciertos recursos tales como ' : 

el vedetismo: celebración incesante de "la imagen". 
Constituye una forma de autorrepresentación reno­
vada y permanente, tendencia al culto para dar 
noto ri edad a algunas personalidades políticas y 
posibil itar su reconocimiento y legitim ación \ 
la teatralización: gue busca la escen ificación y la 
espectacularidad para dar mayor visib ilidad y dra­
matizac ión a las informaciones políticas. Los acon­
tecimientos adoptan la forma de espectác ulo infor­
macionaJ. 

Baudri ll ard criti ca la form a cómo el simulacro televisi­
vo del espec táculo busca reemplaza r las reglas de la repre­
sentación políti ca y del debate púb li co antes sustentadas en 
los partidos, parlamento e intelectuales tradicionales. En 
una perspectiva similar Ferry (1992) advierte gue los mass 
media están subvirtiendo el principio jurídico por el prin­
cipio medi áti co, con lo gue tienden a desestabiliza r, en el 
plano inte rno, la representación política clásica. Con es to 
es tarían coadyuvando a la emergencia de una democracia 
más aclamativa que participativa, porgue en la comunica­
ción política mediatizada el público no está representado 
en el "ágora catódica" . El luga r de la polis se transforma en 
espectáculo (en un lugar donde se mira y oye, pero donde 
no se es oído ni mirado), donde los ciudadanos son meros 
espec tadores y el ágora -donde el espectáculo transcurre­
es la pantall a de televisión (Portantiero, 1994). 

G rac ias a su posición estratégica , los medios masivos de 
comunicación tienen la capacidad de constru ir ciertas 
representaciones sociales: al dar relevancia o visibilidad a 
ciertos acontecimientos y al designar guiénes pueden ser 
los portavoces autorizados . Es to genera la dependencia de 
la política respecto de los medios, pues los acontecimien­
tos, acto res y temas gue no entran en la agenda comunica­
tiva no son mediati zados y no son parte de la estructura­
ción del espacio público y, por lo tanto , están condenados 
a la inex istenci a social y política: "guien no es tá en los 
medios no existe públicamente" . 

D e esa manera, los actores políti cos guedan entrampa­
dos en es te círcu lo vicioso y para evitar el aislamiento o 
invis ibilidad recurren y usan a los medios para lograr publi­
citación, representación y leg itimación. Todos estos ele­
mentos ll evan a cuestiona r el imperativo de la mediatiza­
ción de la política y de los políticos (Rieffel), del gue los 
políticos no pueden prescindir y gue estaría sustentando 
una " fa lsa democracia ": la de los mass media. 

En la segunda perspec ti va podemos situar a los autores 
gue proponen una lectura de interdependencia entre los 
mass media y la política. Quienes postulan gue ac tual­
mente la comun icac ión deviene en una nueva escena de 
mediación y de reconocimiento social, en la gue las imá­
genes y representaciones de los medios, al mismo tiempo 
gue espec tacularizan y disuelven lo político, lo reconstitu­
yen (Martín-Barbero, 1990). O sea gue, los media emergen 
como un espacio propio de construcción de lo político y, 
la comuni cación como un tejido denso de mediaciones 

gue es tán ordenando y recomponiendo el sentido mismo 
de la representación políti ca. 

D ader (1992) señala gue la política es un proceso cons­
tantemente recomenzado de comunicación política, donde 
el ejercicio del poder depende del acceso o control de las 
claves simbóli cas de la políti ca, cuyas principales fuentes 
en la actualidad las constituyen los medios mas ivos. Po r su 
pa rte, Meadow (1980), concibe a "la política como un pro­
ceso comunicacional" desde dos perspectivas compl emen­
tari as: como la relación gue flu ye desde los medios de 
comunicación hacia la acc ión políti ca y como la relac ión 
gue emana desde el sistema político hacia los med ios (en 
D ader, 1992 ). 

En esta segunda perspectiva, a diferencia de la anterior 
- gue cues tiona la fa lta de rep resentatividad del público en 
los med ios-, esta limi tación es vista como potenciali dad. 
Wolton (1992 ), sostiene gue la fu erza de los media radica 
en gue son recep tivos de una opinión púbi ca gue no es 
legítim a ni representativa -surge fuera de los ámbitos ofi­
ciales-, lo cual les as igna una posición distinguida , ya gue 
no sólo aseguran la circulación de la diversidad y plurali ­
dad de discursos de la sociedad, sino gue tam b ién, al es tar 
a mitad de camino de la lógica rep resentati va y de la opi­
nión públi ca y la política, defienden la presencia de una 
lógica del acontecimiento , indispensable para no aniguil ar 
el sistema político y asegurar la plurali dad políti co- ideoló­
gica del sistema comunicativo. 

Landi (1990) va más lejos y plantea la emergencia de 
la "videopolítica" como un fenómeno en ex pansión, en el 
gue un nuevo hamo ocular", nacido y moldeado po r la pan­
talla, se relaciona con el mundo a través del lenguaje visual 
y entra en contacto con el poder político po r medio de la 
telev isión. La presencia de la telev isión se sustenta en las 
transform aciones profundas de la cultura y en ciertas 
características del sistema políti co, pues "la videopolíti ca 
vino para guedarse" . 

Luego de esta rápida reflex ión sobre las relac iones entre 
comunicación y política, pasamos a abord ar la cues tión de: 
¿Cómo entender los roles gue juegan los medios de comu­
nicac ión en los procesos de consolidac ión democráti ca) 

2. Los tortuosos caminos de la consolidación democráti­
ca en Bolivia. El lugar y los roles de los medios de 
comunicación masiva 

P ara entender la centralidad y la impo rtancia crec iente 
gue es tán adguiri endo los mass media no se puede pres­
cindir del análisis de dos procesos no aca bados gue aún 
atraviesan las sociedades latinoameri canas: la lógica de res­
tauración democrático-institucional y la gue entroniza al 
mercado como dispos itivo clave de la cohes ión y reprodu c-

4. Síntesis reali zada en base a: "Sobre el vede ti smo de los me­
dios" (Rieffel, 1992: 237-242 ). 

5. Aunque como Rieffe l aclara no se trata sólo del vedeti smo de 
los políticos, sino que éste se interfie re con el de los pe ri odistas. 

6 . O el homo videns de Sa rto ri , tal como es tematizado en su últi ­
ma publi cación , recientemente traducuida al castell ano: Homo videns. La 
sociedad teledirigida (1998). 
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ción del orden social. D ado nuestro interés por la dimen­
sión soc iopolítica se profundiza rá más en la primera lógica. 

E l proceso de reapertura y consolidac ión democrática 
en Bolivia puso en evidencia la complejidad que ha impli­
cado el proceso de reconstrucción del sistema político, 
recuperando a O'Donnell (1991) se podría decir que és te 
devino en una "democracia delegativa" 7. 

En Bolivia estos rasgos fueron acentuados por la ag uda 
crisis económica, el difíci l proceso de es tab ilizac ión y el 
prometido desa rrollo económico o despegue que aún no 
llega, los cuales han profund izado el déficit de representa­
tividad de los partidos y la crisis de su función mediado­
ra ' , deb ido a que no habrían podido ajustar su funciona­
miento a las demandas y expectativas de la poblac ión, lo 
que ha puesto en entredicho su función central en el siste­
m a político como estructuras de mediac ión. 

En este contexto, es necesa rio recuperar la observación 
de Landi, quien advierte que dado que en la actualidad no 
se puede presc ind ir de los mecanismos de mediación y 
agregación de los intereses . Entonces, queda ab ierto el 
problema de: ¿qué instancias asumen es tas tareas en las 
actuales condiciones de nuestras democracias? En este artí­
culo se analiza cómo algunos medios de comunicación 
masiva asumen ciertas tareas o roles trad icionalmente asi g­
nados a los mediadores políticos por excelencia en Boliv ia: 
los partidos y los sindicatos. Hipótesis que será desarroll a­
da m ás adelante con el es tud io de caso del Sistema de 
Rad io y Televisión Popular (RTP ). 

Estos procesos adqu ieren plausibi lid ad cuando se 
empiezan a vis lumbrar una serie de profundos cambios en 
la cu ltu ra mas iva y la cultura política de la sociedad boli­
viana, entre los más importantes des tacan ": 

a) una notable ampliación del "debate público posi­
ble": emergen y se legitiman temas antes prohibidos y rea­
parecen a la escena pública una va ried ad de informantes y 
opinantes. Además, se observa una multiplicación de suje­
tos y de luga res de enunciación , una pluralidad d iscurs iva 
que rebasa a los med ios mas ivos y a la es fera estatal para 
representar a diversos grupos sociales; 

b ) la proliferación de es trategias di scursivas destinadas 
a provee r pautas sociales y políticas pa ra la reconstrucción 
y constitución de identidades colectivas . E l modelo de 
identifi cac ión del consumidor -privilegiado por los gobier­
nos mi li tares- es desplazado por uno nuevo, el modelo del 
"ciudadano" ; 

c) la b ilate ralidad o dualidad del pasado da luga r a la 
multipolaridad del espacio político, y a la emergencia 
nuevos acto res: uno de és tos son los medios de comuni­
cación m asiva que sin tener el reconocimiento institucio­
nal operan en la práctica como pa rte esencial del sistema 
político, o sea, como un a "institución política virtual" 
(ProtzeI 1994). 

Esta multip licación de las es trateg ias discursi vas auna­
da a la prop ia urgencia de normatividad constitucional, 
implica "una reubicación de los medios masivos en la 
escena pública: es tán menos solos que antes y evidencian la 
necesidad de redefinirse competitivamente" (Mata, 1988, 
énfasis añadidos) . También se observa una ampliación de la 
oferta in format iva -temática y actores nuevos- , au nque 

es ta abundancia de información no significa necesa riamen­
te multip licación de sentidos. 

Entonces surge la interrogante: ¿Qué luga res y nuevos 
roles asu men y detentan los medios masivos en un contex­
to de crisis de las mediac iones e instancias de representa­
ción? P ara responder a es ta pregunta recuperamos a Land i, 
quien propone que en con textos de representación parti­
daria lábil , los med ios mas ivos y, parti cularmente la tel evi­
sión, as umen un doble rol: como escenario y como actor de 
la polít ica. En primer luga r, los mass media se constituyen 
en el principal escenario del confl icto político, al haber 
posibilitado el retorno de los políticos a la escena -esta vez 
en al ámbito del hoga r a través de las panta ll as o las ondas 
de rad io. En segundo luga r y de manera simultánea , los 
medios logran amplifi ca r la audiencia del mundo de la polí­
tica, lo cual produce efectos sobre la morfo logía del siste­
ma institucional , con lo que se const ituyen en un nuevo 
actor del proceso político que no sólo escenifi ca, sino que 
también opera con sus propias estrateg ias en la trama de la 
acción polít ica (Landi , 1991: 28) . 

Por su parte, Lima (1992), reali za un a lec tura dialéctica 
del papel de los med ios , o sea, como refl ex ivos y consti ­
tu tivos . Propone que los medios son los que construyen los 
escenarios de representación política. Recupera el concep­
to planteado por H all de escenarios de representación: 
"las maquinarias y regímenes de representación de una 
cultura juegan realmente un papel constitutivo y no mera­
mente un papel refl ex ivo, posterior al acontecimiento. Es to 
otorga a las cuestiones de cultura e ideología y a los esce­
narios de representación -subjetividad , identidad polít ica­
un lugar form ativo, no un lugar meramente expres ivo en la 
constitución de la vida social y política" (H all , 1988 en 
Lima, 1992: 124, énfasis añadidos ). 

Es así que en la actualidad, los med ios de comun icación 
están deviniendo en un luga r privi legiado donde se cons ­
truye, se interpreta y se disputa la lucha por el conoci­
miento y por el poder en las culturas contemporáneas . Esto 
es pos ib le gracias a que los media "constituyen/ refl ejan los 
d iferentes escenarios de representación en los que se defi­
nen cues tiones de clase, raza, sexo, deseo, place r e identi­
dad ; por consiguiente, reconstruyen la política" (Lima, 
1992: 124). En síntesis, contribuyen a la estructuración de 
la esfera pública y a la constitución de sus principales acto­
res y, por lo tanto, a la construcción de la ciudadanía en las 
sociedades med iáticas. 

La estructuración de la imagen de la realidad política se 
da gracias a la func ión de "fijación de agenda" o agenda­
setÚng lf', que se sustenta en dos mecan ismos: a) en la fija-

7. En la que todavía p redominan "los aspec tos delegativos y ple-
bisci tarios de la relación gobernantes-gobe rnados; la vocación cesaris ta 
del li derazgo democráti co; el refuerzo de una visión organicista y no libe­
ral-contractual de democrac ia" (Portantiero, 1994). 

8. Q ue se sustenta en tres tareas: i) la representativa -representar 
a la población votante-; ii ) la ex presiva -expresa r la "voz" de la sociedad­
y, iii) la canali zadora de las demandas de la sociedad hacia el sistema polí­
tico (Laza rte, 1993). 

9. Para mayo res detalles ve r Lechner "Por un análi sis pol íti co de 
la in fo rmación" : 58. 

10. Inicialmente propues ta por Lippmann (1922), Lang y Lang 
(1961) y luego teorizada por Noelle-Neum ann (1972) . 
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ción del "orden de! día" de los temas, argumentos y pro­
blemas presentes en la agend a de los media y, b) en la 
jerarqu ización de la impo rtancia y prioridad con la que 
d ichos elemen tos son dispues tos en e! "orden de! día" 
(Wolf, 1994). 

Otra función de los mass media es dar visibilidad a nue­
vos sujetos sociales , dando publicidad a ciertos sectores 
del sistema social, problemas, tensiones y sujetos colectivos 
(Wolf, 1994). Pues, favorecen la metaboli zac ión de cues­
tiones y problemáticas antes marginados soc ialmente, que 
a través de los media pueden cons tituirse en el centro de 
atención y discusión dentro de la sociedad ye! sistema polí­
tico. Wolf señala que los medios masivos están posibilitan­
do una visibilidad progresiva de lo social , que habría lle­
vado a '''descubrir ' minorías nuevas, gru pos sociales que 
viven en condiciones y si tuaciones de marginalidad y dife­
rencia" (1994: 162). Esto ilustra cómo los mass media no 
sólo han contribuido a la ampliación y/o dilatación de los 
márgenes de lo social "conocible", sino a la defensa de los 
derechos de las minorías y, por lo tanto, a la ampliación de 
la ciudadanía . 

Más all á de dar visibilidad a ciertos actores, Mata pro­
pone que los medios dirigidos a sectores populares, en su 
funcionamiento diario y permanente, cumplen un rol de 
" representación" de los carenciados, al convertirse en por­
tavoces de sus intereses y problemas y al canaliza r sus 
demandas hacia e! sistema político. 

Entonces a partir de todas las fu nciones descritas, se 
puede consta tar que los medios masivos han ido poten­
ciando su rol de mediación entre e! Es tado y la sociedad 
civil , deviniendo en una " institución política virtual". Es­
pacio y lugar que ha sido posible ocupar debido al vacío 
político producido por el desprestigio que en la actualidad 
tienen los partidos en los países latinoamericanos - aunque 
no sólo en éstos- , debido a su falta de representatividad y 
a la pé rdi da de su función de mediación entre la esfera 
socia l y la esfera política. Función vital que, en parte, 
habría sido asumida por los med ios de comunicación masi­
va ", grac ias su capacidad pa ra canalizar las demandas e 
intereses de la población hacia la discusión púb li ca. 

En este contexto los med ia adquieren una im portancia 
crec iente en la producción de los discursos públicos y en la 
esfera del consumo cultural, lo cual nos induce a remitirnos 
a éstos como una de las vías privilegiadas para analiza r 
cómo seda el p roceso de constitución de nuevas identi­
dades individuales y colectivas y la construcción de ciu­
dadanía en sectores populares de la sociedad boliviana, 
tema a ser analizado en el sigu iente punto. 

3. Los mass media, la constitución de identidades colec­
tivas y la construcción de la ciudadanía en sectores 
populares. El Sistema "RTP" y "La Tribuna Libre del 
Pueblo" 

Para en tender la im portancia que adquiere el Sistema 
RTP en las ciudades de La Paz y El Alto (Bolivia), es nece­
sa ri o reflexionar sobre la aceptación creciente que logran 
ciertos med ios mas ivos en los sectores populares y que los 
ll eva a autoproclamarse como los principales canales de 

acceso al terreno lejano de las esferas públicas . Dicha 
adhes ión se cristaliza cuando amplios sectores populares 
se reconocen como carentes de efectiva representación 
social y política, en una coyuntura de creciente desva lo­
rización de los canales organ izativos e institu cionales pre­
ex istentes. 

Los medios masivos dir igidos a los sectores popu lares 
adqu ieren relevancia en la sociedad grac ias a que logran 
cap tar y mantener una amplia y asidua audiencia. Para esto 
apelan a diversos recursos y mecan ismos comun icativos y 
ex tracomunicacionales usados de manera complementaria. 
Entre és tos destacan: 1) servicios sociales y cooperación 
material y efectiva, ayuda q ue sólo adquiere sentido desde 
e! reconocimiento de la p ropia desposesión e indefensión; 
2) servicio y cooperación de naturaleza simbólica , cuya 
concreción im porta menos que su virtualidad y, que remite 
a las relaciones de intercambio y ayuda mutua que entab lan 
los sectores populares. Por consiguiente, es tos med ios se 
sustentan -más que por su labor informativa y recreativa­
porque remiten a la ilusión de un «intercambio» entl·e 
iguales que los sectores populares sienten ausen tes en otros 
medios de comunicación y otras instituciones de carácter 
social (Mata, 1991). 

En tonces amerita preguntarnos: ¿cómo es posible que a 
part ir de un medio de comunicación masivo como el 
Sistema de Radio y Televisión Popular (RTP), y más espe­
cíficamente, un programa "La Tribuna Libre del Pueblo" 
(TLP) se generen p rocesos de identificac ión, de constitu ­
ción de identidades colectivas y de construcción de ciu­
dadanía en los sectores populares de las ciudades de La 
Paz y El Alto? Antes de abo rdar algunas respuestas posi­
bles a esta compleja p regunta, se hará una b reve presenta­
ción de las características de es te sistema de comunicación 
y de su programa más exitoso. 

RTP es un sistema privado de comuni cación que se ins­
taura a principios de los años ochenta ", inicialm ente con 
Radio Metropolitana (21 de abril de 1980), una estación 
radial que se ha destacado desde sus in icios por su clara 
orientación hacia los secto res populares y por el crecimien­
to ráp ido de su audiencia ". El éxito de dicha rad ioemiso­
ra, luego de cinco años posibili ta la fundación de un canal 
propio de televisión (Canal 4), que sa le al aire ellO de 
mayo de 1985 . Ambos medios se van potenciando, no sólo 
económicamente sino también socia lmente, gracias a su 
política de "comunicación alternativa" 14 o por su "populis-

11. Algunos estudiosos incl uyen dentro de es ta función a las 
empresas que realizan sondeos de opinión públi ca, pe rspectiva de la que 
se d istancia este trabajo por cons idera r que se trata de una problemáti ca 
que requiere mayor estudio y problematización. 

12. En la coyuntura de redemocratización en Boli via que corre 
paralela al proceso de apertura y modernización del sistema de los medios 
de comunicación , especialmente, al boom de las estaciones privadas de 
televisión. 

13. Según datos del Centro Internacional de Invest igaciones para 
el desa rrollo, ya en 1983 ocupa el primer lugar entre los oyentes aymarás 
urbanos (A rchondo, 1991). 

14. Al caracterizarse por un esti lo in for mal de comunicación que 
da part icipación directa al público, para que éste de a conocer la "voz" 
de los sectores marginados hacia el resto de la sociedad (Saravia y San­
doval , 1991). 
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mo comunicacional" l' como formas de desplega r una serie 
de mecanismos comunica tivos - Política Comuni ca tiva- y 
sociales - Políti ca Social- para llegar a los sectores margi­
nales y populares que constituyen su principal audiencia 11, . 

La Política Comunicativa seguida por RTP presenta 
algunos rasgos que la diferencian del resto de la oferta 
mediática 17: 

a) una orientación claramente popular que se ex presa 
en la pos ición explíc ita de defensa de los sectores popu­
lares 1"; 

b) un estilo particular de comunicación que busca enta­
blar una relac ión d irecta con la audiencia , permitiéndole 
acceso directo al "mi crófono " pa ra que exprese sus deman­
das e inte reses, acompañado del uso de un lenguaje senci­
llo y la mediación del idioma autóctono -el aymará-; 

c) un ambiente comunicacional , o una atmósfe ra donde 
coex isten manifestac iones sonoras, visua les y gestuales, que 
posibilitan la interacc ión fluida de los mensajes, donde las 
maneras de hab lar, las fisonomías y la vestimenta fa cilitan el 
di álogo y la circulac ión de formas fonéticas, sintax is, enun­
ciaciones y del vocabu lario propio de los sectores populares; 

d ) un a forma especial de trato al público " , en la cua l 
destaca la p redispos ición a escuchar atentamente las p reo­
cupaciones y planteam ientos de los partic ipantes; 

e) un cambio de la relación emisor-receptor que en los 
medios tradicionales es concebida como una relac ión cla­
ramente jerárquica: locuto r/ radioescucha o periodista/ tele­
vidente. E n RTP dicha relac ión es sustituida por el térmi­
no "compadre" , que no sólo afecta al contenido sino 
también a la forma de la relación: todos -emisores y recep­
tores- se convierten en "compadres" . 

Esta nueva forma de interpelac ión mediáti ca acompa­
ñada del efecto mágico del buen trato, genera la imagen de 
una rel ación de ho ri zontalidad , confianza y fami li aridad 
(Sa rav ia y Sandova l, 1991). Además con esto se apela a la 
lóg ica de la rec iproc idad , extendiendo y rep roduciendo la 
práctica de l compadrazgo a los medios de comunicac ión 
(Archondo, 1991). Por consiguiente, la comunicación prac ­
ti cada en RTP no se reduce al mero in tercambio de pala­
bras o mensajes, sino que también, se proyecta al inter­
cambio de afectos y lea ltades, que dan luga r a que fluya y 
se forta lezca una importante una dimensión afect iva. 

o obstante más all á de los elementos innovadores en 
la política comunicacional, la gran capacidad de interpela­
ción de los secto res populares por parte de RTP no puede 
se r caba lmente exp li cada sino se aborda el conjunto de 
tareas y funciones extracomunicativas, que trasc ienden el 
ámbito estrictamente comunicac ional. Las mismas que se 
arti cul an en to rno a lo que hemos denominado la Política 
Social de RTP, que opera no sólo de manera complemen­
taria sino que es constituti va en la definición de es te siste­
ma comunica tivo. Dicha política puede ser sin tet izada en 
los siguientes puntos 21': 

a) prestar atención a las necesidades cotidianas y 
demandas inmediatas de ampli os secto res ca renciados, las 
cua les constituyen el común denom inador de esta pob la­
ción urbana; 

b ) canalizar las demandas y expectativas - individua­
les y colec tivas-, es ta vez a diferencia de los otros med ios 

mas ivos, expresadas en "voz propia" por sus protagon istas 
hac ia la soc iedad y el sistema políti co , a través de un a mu l­
tipli cidad de reclamos, preocupaciones y peti ciones d irigi­
das hac ia las instituciones enca rgadas de resolve rl as; 

c) ofrecer soluciones a ciertas demandas inmediatas que 
requie ren ser resueltas en el co rto plazo, ya sea medi ante 
donaciones, campañas de solidaridad, o se rvicios soc iales. 

Como se puede ver la interacción entre sectores popu­
lares y l\TP d iscurre dentro de lo cotidiano, donde l\TP 
además de sistema comunicativo deviene en institución de 
beneficencia grac ias a la labor soc ial que ha reali zado a lo 
largo de cas i dos décadas, dando solución a las neces idades 
di ari as de buena pa rte de los pobres y desamparados, lo 
cual le ha hecho merecedor de un amplio reconocimiento, 
legitimidad y lea ltad por pa rte de es tos sectores . 

En síntes is, se puede dec ir qu e si con la P olíti ca Co­
municac ional se b rinda acceso y partic ipación a los secto­
res marg inados para hace r escuchar su "voz", con la labor 
soc ia l se canalizan y/o so lucionan problemas pequeños 
pero sign ificativos de d ichos sectores. La comb inación de 
ambas ha generado tres nexos de identifi cación : a) la 
ap ropiación simbóli ca de l\TP por pa rte de los sectores 
popu lares, base del reconocimiento, agradec imiento y la 
nominación de l\ad io Metropolitana y Canal 4 como " los 
medios del pueblo" ; b ) el reconocimiento de la figura del 
compad re como su "líde r natura l", c) la apa ri ción de lea l­
tades socia les en torno a l\TP y el "compadre" (Archondo, 
1991). 

La P olítica Comuni cativa tiene su esencia en «La 
Tribuna Libre del Pueblo» (TLP), p rograma producido y 
difund ido por l\TP - l\adio Metropolitan y Canal 4-, en 
estos momentos cuenta con 30 años de emisión 21 en los que 
ha ido conquistando una creciente y as idua aud ienc ia que 
lo ha seguido en su tránsito por di fe rentes med ios. Sigue el 

15. El adjetivo de "populistas" se exp li ca porque a pesar de que 
promueven la participación a los sectores populares conse lvan su función 
lucrat iva. Por es te último rasgo se ha cuestionado la pert inencia de consi­
derar a estos medios dentro de la Comunicac ió n Popular y Alternativa 
(Grebe. Duchen y Caballero. 1986. citados en Archondo. 199 1 l. 

16. Conformada básicamente por migrantes aymanís de las zonas 
alt iphínicas que se ded ican a tareas de: comercial izac ión -comerciantes 
mino ristas y mayo ri stas. vendedoras del mercado-; act ividades producti­
vas de pequei;a escala -artesanos, sastres . joyeros-; actividades de se rvi­
cios -transporte público y selvicios domésti cos-; además de exmineros. 
vecinos, ca mpesi nos migran tes y muchos otros; en pocas palabras. los 
amplios secto res ca renciados de las ci udades de La Paz y El Alto. 

17. Síntesis rea lizada en base a Saravia-Sandóval (1991): 50-60. 
18. LI TLP fue uno de los p rogramas pioneros en dar apertura a 

que la audiencia se exprese en su propio idioma , el aymará principalmen­
te o el quechua en menor proporc ió n. Aunque no se puede dejar de reco­
nocer que mucho antes hubo radios bilingues, pero quienes podían usar 
distintas lenguas eran solamente los periodistas . 

19. Este es un elemento muy importante pues hay que recordar 
que se trata de secto res hi stóri camente estigmatizados y discriminados. 
En las en trevistas rea li zadas por Saravia y Sandóval (1991: 56-57), desta­
can algunas opiniones sobre Radio Metropolitana: "es popular", "defien­
de al pueblo". "no ha y discriminación ". "no existen diferencias" ; per­
cepciones que contrastan con los jui cios que los entrevistados em iten 
sobre ot ras rad ios: "no tratan b ien a las de poll e ra", " no dejan hablar". 
¡( hay r::leísmo". 

20. Nuevamente se recurre a Saravia-Sa ndova l (1991 ): 77 -87. 
21. Rasgo que lo destaca , pues es el ún ico programa que en el país 

ha logrado tan lalga duración de manera ininterrumpida , conside rando 
sus an tecedentes inmediatos: "La hora del chairo" y uSabor " tierra", 
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formato de las tele o radio-revistas, de las misceláneas o 
variedades donde se difunde e intercambia diversidad de 
in fo rmaciones y an uncios publicitarios y; además se presta 
servicios sociales a los sectores populares. 

Si bien resulta difícil categorizar a la TLP dentro de los 
formatos o géneros clásicos, lo que se ev idenc ia es que el 
componente noticioso ti ene un luga r central, empero se 
trata de una concepción particular de noticia, pues consi­
de ra temas de carácter vecinal y comunal, de las organi za­
ciones locales, asuntos municipales y nacionales, proble­
mas fam iliares, e inclusive problemas y preocupaciones 
individuales . La materia prima info rmativa son las noticias 
sobre acontec imientos llevados por los individuos interesa­
d os en difundirlas . 

En síntesi s, se puede decir que la TLP constituye un 
no ticiero que partiendo de hechos locales, familiares e indi­
viduales, va enarbolando enunciados de interés colectivo, 
posibilitando tres tipos de acción sociocomunicativa: ins­
trumental (d ifusión de hechos); exp resiva (denuncia o emi­
sión de un juicio de valor) y de neces idades materiales 
(ayuda social). Las dos primeras pueden ser desa rroll adas 
por cua lquier programa noticioso, pero lo que da especifi­
cidad a la TLP es que cons tituye un noticioso que contri­
buye en la solución o atenuación de los problemas median­
te ayuda materi al, reproduciendo en lo simbólico la lógica 
de la reciproc idad de la cu ltura andina. 

Si bien no se puede entender al sistema RTP sin la 
"Tribuna del pueblo", es necesa rio destacar la importancia 
que tienen o tros dos programas : "El Metropolicial" /"El 
TelepoliciaJ22

" y "Sábados Populares 2}" . Tampoco se puede 
conceb ir la programación de RTP y sus rasgos peculiares si 
no se toma en cuenta a sus principales protagonistas: 

a) Carlos P alenque 2
, : c reador y principa l conductor 

del programa la LTP, grac ias a la c ual ll egó a ser directo r 
y propietario de RTP, como resultado de una larga tra­
yectoria a rtísti ca y period ísti ca desa rro ll ad a en diferentes 
espac ios medi ales que esquemati zamos de la siguiente 
mane ra: 

1965-68~ 

(folclorista) 

1980-97~ 

(p rop ieta ri~ 

R. Metropo­
litana) 

1968-73~ 

(conductor de 
progr. radiales) 

1985-97~ 

1973-79~ 

(conductor prog. ~ 
radiales y televisivos) 

1988-1997 
(co-prop i e tar io)~ (jefe CONDEPA 
Canal 4 ) y candidato 

a Pdte.Repúbl ica) 

Para presentar la forma como se dio la relación entre 
Carlos Palenque y su aud iencia se hará una lectura esque­
mática de sus roles y tareas relacionándolas con las deman­
das de la población 25 : 

Pero aún queda el problema de ¿cómo ex plicar los 
cambios en su recorrido artístico-comuni cac ional-políti co 
en relación con su público? Dicha relación se va amplian­
do y profundizando grac ias a la constante interacción entre 
el conducto r de la TLP y su audienc ia, en la que P alenque 
fue as umiendo nuevos roles que los tuvo que ir legitiman­
do ante el púb li co que lo seguía: 

Roles Tareas Sectores populares 
a) cantante 
folclórico 

a) entretener, 
amenizar 

Expectativas de 
entretenimiento 

b) comunicador 

c) = b) + líder 
carismático 

e) = d) + político 

b) comentar 
hechos, suge ri r 
soluciones , labor 
social 

c) = b) + críticas y 
censuras 
d) = c) + acciones 
de hecho 
e) = d) + intentos 
de institucionaliza r 
el poder 

(musical) 
Expect. de partici-
pación en procesos 
de comunicación 
Expect.y demandas 
socioeconómicas 
Identificación y 
reconocimiento a 
labores sociales 

Expect. para insti -
tucionaJ iza r un 
movimiento re in-
vindicativo 

inicialmente adquiere renombre y pres tig Io como 
cantante gracias a la popularidad de sus canciones, 
momentos en los que logra una tempran a identi fica­
ción con los sectores populares; 
su rol de comun icador se va afianzando con el tiem­
po y gracias a las características que imprime a sus 
medios y, especialmente, con la orientación que da a 
la TLP, en el difícil contexto de reapertura demo­
crática. La interacción diaria en la TLP, donde Car­
los Palenque escucha, brinda cariño, ayuda, consue­
la, convoca a Dios y ofrece esperanzas, constituye la 
base de su reconocimiento como: el "compadre" , el 

22. Es un espacio de crónica roja, producido y emi ti do por RTP, 
que en Radio Metropolitana adopta la nomin 'lción de "El Metropolicial", 
mientras que en Canal 4 es "El Telepolicial". Informa sobre hechos delic­
tivos, violentos y situaciones problemáticas de los secto res populares. H a 
sido (des)calificado como "sensacionalista" por buena parte de periodis­
tas y académ icos. 

23. Es la antítesis del anterior, pues se constituye como una fuente 
de vida y alegría. Se estructura en base a concursos y juegos -donde los 
asistentes participan y ganan premios-; se promocionan grupos musicales 
y cómicos de teatro popular, con los cuales se atrae a los participantes, 
generando un estado de comunión fes tiva (Saravia y Sandóval; 1991). En 
la actualidad este programa es transmitido en una estación privada, Canal 
9, Red de Televisión Boliviana (ATB), mantiene su popularidad y la 
audiencia de los sectores populares de La Paz y El Alto, gracias a la buena 
conducción de su creador, Adolfo Paco. En RTP se ha intentado seguir las 
orien taciones de este programa, aunque con poco éxito a pesar de haber 
recuperado el nombre del memorable programa dirigido por Palenque en 
los años 70's, e.l "Hiper Show" , ahora renombrado como el "Hiper Sho\V 
de Ca rl os Palenque". 

24. Inicia su labor periodística en 1968 cuando dirige junto al 
grupo "Los caminantes " el programa "La hora del fo lklore" en las Rad ios 
"El Mundo" y Rivadavia" de Buenos Aires (Argentina). En el mismo año 
trasladan su labo r radial a Radio "Chuquisaca" de La Paz creando el pro­
grama "La hora del chairo" (comida tradicional paceña). Luego este pro­
grama radial transita por Rad io "Méndez" hasta llegar en 1970 a Radio 
"Illiman i" con el nombre de "Sabor a tierra ". En 1973 este program'l 
ingresa al ca nal de televisión estatal (Canal 7, ún ico por entonces) y reci ­
be el nombre de "Hiper Show" sa liendo a la pan talla por tres 3l'ios. Estos 
programas se circunscriben a ofrecer músi ca fo lclórica, informaciones y 
rea li zar comentarios de la vida cotidiana. Con el programa televisivo se 
da in icio a campañas de ayuda socia l y a la presentación de casos dramá­
ti cos. Por un o de estos últimos Palenque fue deten ido por la pol icía y 
separado de la Canal 7 y de Radio Illim ani -a mbos controlados por el 
gobierno-, logrando recuperar su li bertad gracias al apoyo y pres ión de 
sus seguidores. 

25. En base a la propuesta de Saravia-Sandoval (1991): 102 y 105. 
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"benefactor", el "protector y defensor de los po­
bres" , el "enviado de Dios" "'; 
en el campo de la política, junto a un grupo de inte­
lec tuales provenientes de la izquierda funda el parti­
do CONDEPA, del cual es nombrado jefe nacional 
y nominado candidato a la Presidencia de la Re­
púb li ca en las elecciones nacionales de 1989 y 1993 
por dicho partido. Gracias a su liderazgo popular ha 
constituido a su partido en una importante fuerza 
política nacional 27 . A pesa r de su fa llecimiento Pa­
lenque sigue siendo recordado y aclamado por la 
memo ri a popular como el "líder del pueblo". 

b ) Mónica Medina 2H
: co-conductora de la TLP y máx i­

ma responsable de la "política social" desde 1986 hasta 
1996. Logró es tablecer un fáci l contacto con las mujeres de 
sectores populares y las clases medias , gracias al hábil 
manejo de! lenguaje popu lar, de reflex iones de sentido 
común y ejemplos de la vida real. Desa rroll a una especie de 
discurso materno que le ha posibilitado se r vista como una 
"co-madre" , por lo que ha sido reconocida y llamada la 
"comadre Mónica". 

c) Remedios Loza: se integ ra al programa "La hora del 
chai ro" en 1969 2

' , era e! nexo que "Los caminantes" nece­
sitaban para contactarse con la audiencia aymará de la ciu­
dad de La P az, que por entonces sólo llegaba a los sectores 
populares más castell anizados. La "comadre Remedios" 
pronto se convierte en una des tacada locutora aymarista. 
Su im agen está cargada de simbolismo y connotaciones 
pues const ituye e! centro de identificación y proyección del 
cholaje al se r considerada como e! símbolo de superación y 
orgullo (Sa rav ia y Sandoval, 1991: 77). Con ell a se irradia la 
imagen de que el pueblo es tá representado ){) tanto en RTP 
como en el Parlamento. 

d ) Adolfo Paco: jefe de programac ión y principal orga­
nizador de "Sábados Populares" (1971-1997 JI) . SU dina­
mismo, crea tividad y experiencia de trabajo con sectores 
popu lares lo motivan a crea r lo que sería el programa de 
espectáculos más impo rtante de la televisión paceña, le 
imprime su sello part icu lar con lo que se gana un espacio 
propio en RTP y es reconocido como el "compadre Paco". 
Constituye otro eslabón esencial de las estrategias de rela­
ciones socia les por las cuales Palenque llega a los sectores 
populares. 

Por tod o lo señalado se puede ver cómo el sistema RTP 
mediante su política comunicacional y social, graci as a su 
programación y a la tarea pionera rea li zada por los con­
ductores de la TLP y de sus principales programas , ha 
alcanzado gran popularidad al ampliar la aud iencia de los 
medios masivos hacia grupos sociales antes no reconocidos 
ni interpelados por los otros medios de comunicación n. Al 
darles acceso al micrófono, ha permitido expresa r "la voz 
del sin voz", dando de esa manera visibilidad a sujetos 
antes discriminados e ignorados en el espacio públi co. 

4. ¿ Una Comunidad política virtual, "nuevos ciudadanos"? 

Así mediante su labor asistencial de ca rácter perma­
nente RTP ha logrado ir invadiendo pau latinamente los 

espacios de las instituciones esta tales, las cuales prestaban 
poca o ninguna atención a las neces idades y demandas, 
que aunque mi cro muy importantes para amplios sec tores 
de la poblac ión. Estas circunstancias han generado "espa­
cios de disponibilidad" entre los pobres, humildes y olvi­
dados que, por enton ces, se encontraban condenados al 
aislamiento. Es a ellos a quienes el "compadre P alenque", 
a través del micrófono de la TLP, comienza a interpelar y 
a ex tenderl es una mano para levantarl es, curarl es y ofre­
ce rl es su voz espe ranzadora. 

La in teracc ión catód ica y radial di ari a que promueve la 
TLP con la intermediación del "compad re Palenque" y de 
las "comadres" Móni ca y Remedi os se ha constituido en 
un espacio de encuentl'O y diálogo de " los pobres con los 
pobres", donde és tos ab iertamente ex presan sus proble­
mas, neces idades y demandas. Es te d iálogo permanente en 
el "foro" de la tribuna popular ha hecho posib le que es tos 
sectores "tomen los micrófonos ", hagan escuchar su "voz" 
y, de esa manera, sean "escuchados" y "vistos " po r sus se­
mejantes - los amplios sectores margin ados, excluidos y 
discriminados- y también por los "otros". La Tribuna les 
ha permitido "verse" y "percibirse" a sí mismos como 
sujetos y como ciudadanos con neces idades y debe res, 
pero también y sobre todo con derechos- en una soc iedad 
que los exclu ía y negaba de manera permanente. Grac ias a 
la TLP, estas ll amadas "minorías" han tomado la "pala­
bra" , hacen "acto de presencia" , se "ponen forma" para 

26. Su ca ri sma ha sido ampliamente reconocido, incluso luego de 
su muerte -8 de marzo de 1997-, hubo reiterados intentos de santificarlo , 
O sea. nombrarlo como "el santo de los pobres ". 

27. Partido políti co que en sus diez años de vida ha alcanzado el 
terce r lugar en las dos últimas elecciones nac ionales. En el actual gobier­
no ha sido parte de la coali ción gubernamental (1997-2002) durante el 
primer aJlo , acompañando a partidos con un perfil político- ideológico 
opuesto a la que fuera su propuesta programática de impulsa r un Modelo 
de Desarrollo Endógeno. En estos momentos, luego de un año y medio de 
la muerte de su líder Ca rlos Palenque, CO DEPA se encuentra sumido 
en una profunda crisis interna . 

28. Actualmente es la máx im a accionista de RTP. También incur­
siona en la política habiendo llegado a ser Alca ldesa de La Paz -sede admi­
nistrativa y la ciudad más grande del país -, durante la ges tión 1994- 1996. 
Ganó las elecciones municipales de 1995 con el 38.2 % de los votos, pe ro 
no pudo ser reelegida en dicho cargo debido a la oposición de 5 partidos 
que firmaron el pacto "Declaración por La Paz". En la actualidad Món ica 
Medina, luego de un periodo de alejamiento de los micrófonos de la TLP, 
hace pocos meses ha retornado para reestab lecer la com unicación con la 
audiencia del sistema RTP, o en sus propias pa lab ras, para " recuperar la 
esencia de RTP ". 

29. Cuando tenía 18 años y reali zaba acti vidades artesanales 
siguiendo la tradición de su fa milia, actividad que mantuvo por largos 
años . Actua lmente es jefa nacional de CO DEPA, diputada nacional y 
ExPresidenta de la Com isión de Política Social de la Honorable Cámara 
de Di putados. 

30. Viste pollera y sombrero al igual que las mujeres campesinas y 
migrantes altiplánicas -las "cholas"-, y que gracias al apoyo de estos sec­
tores ha ll egado a ser la primera diputada nacional de pollera en el 
Parl amento. 

31. Quien a pesar de haberse alejado de los micrófonos de RTP, 
gracias a su buen trabajo, a su capacidad interpelativa y de convocatoria, 
ahora en Canal 9 -red nacional y privada de alacance nacional- ha logra­
do mantener una amplia audiencia y popu laridad en los sectores popula­
res de La Paz y El Alto. 

32. i por los partidos trad icionales de izquierda o los sindicatos 
que al esta r imbuidos en un a concepción unidimensional de la política, 
sólo reconocían reinvindicaciones obreras e intentaba n interpelar iden­
tidades c1as isws o pa rtidarias en las que d ichos sec tores no se sentían 
reconocidos. 
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salir y ser reconocidas en la pa lestra de la opinión pública 
(Va ttimo, 1996). 

En el juego recíproco con las interpelaciones directas y 
permanentes emitidas desde la TLP, estos sujetos también 
van reafirmand o su identidad de "indios" y "cholos" -que 
antes sólo operaban como mecanismos de discriminación/ 
exclusión-, pero que gracias a su nombramiento continuo 
han ido generando un sentido y valoración afirmativa hasta 
constituir una identidad positiva, que progresivamente 
podrá ser vivida de manera menos estigmatizante y que se 
revertirá como un importante lugar de acumulación de 
fuerzas, poder e identidad . O como señala Saravia y San­
doval en es te interjuego: "La auto-referencia , la auto-acep­
tación y la au to-va loración como indio o como cholo, gene­
ra un inusual sentimiento de orgullo" (1991: 150). 

Este sentimiento de seguridad, afirmación y reflex ividad 
se va reforzando por la constante apelación a la idea de que 
todos -los periodistas de RTP y la audiencia- son "herma­
nos" y constituyen una familia, la "gran familia RTP }})'. 
Todos los que participan: ya sea asistiendo personalmente a 
los programas en vivo, como aquellos que lo hacen a través 
de la pantall a o la radio -desde la casa o lugar de trabajo-, 
se han sentido hermanados en su cond ición de "iguales", 
pues la mayoría son "cholos" }; y todos son "compad res" .. . 
Con esto se ha favorecido al refuerzo de los lazos de paren­
tesco, conformando una suerte de "comunidad " donde 
todos los radioescuchas y/ o televidentes se han acompaña­
do y ayudado permanentemente por cuasi dos décadas 
" tanto en las buenas como en las malas ". 

La imagen de la "familia grande" surgió de la relación 
metonímica entre RTP y el pueblo, donde el "compadre Pa­
lenque" emerge como la figura del "padre" o el "hijo p redi­
lecto". Es decir, se trataba de un "padre simbólico" que escu­
chaba, orientaba a sus hijos y, por lo tanto, se advierte que no 
se trataba de una relación de equivalencia en strietu sensu. 
Aunque también se debe aclarar que esta form a de paterna­
lismo cotidiano todavía permanece vigente en los sectores 
populares -y no sólo en éstos-, como una práctica habitual 
que consiste en la búsqueda de personalidades -compadres 
o padrinos- que les protejan y amparen (Torre, 1997). 

Entonces, resulta más esclarecedor pensar en la figura 
del "com-padre", "como-padre" que ayudaba y consolaba 
a los pobres, humildes y despreciados, con quienes com­
partía di ariamente sus "penas y alegrías", por lo que logra 
es tablece r fue rtes lazos de solidaridad e identidad . Donde 
el disfrute, la celeb ración y el sufrimiento los agrupaba e 
identifi caba en el culto comunitario reprod ucido en la inte­
racción med iáti ca . 

D e esta manera, los as iduos receptores de la TLP y de 
los otros programas de RTP fueron elaborando y constru­
yendo paulatinamente una noción propia del "nosotros", 
en la interacción constante con las interpelaciones diarias 
de RTP, las cuales han operado como importantes referen­
tes sociales desde y a través de las cuales se han generado 
procesos de reconocimiento e identificación - de una pro­
cedencia e histo ri as comunes, de condiciones de vida seme­
jantes, de frustaciones, ambiciones y sueños conjuntos­
que constituyen la base de una intersubjetividad comparti­
da o la constitución de una "identidad colectiva". 

Como se puede ver, abordar cues tiones relac ionadas 
con la identidad de los sectores populares es, sin duda , 
ingresar en una zona ambigua y compleja. Dado que se 
trata de comp render cómo estos sujetos se responden a la 
pregunta dura de «quiénes somos», inseparable de la inte­
rrogante de «los otros», que los conforma desde la diferen­
cia. Tal como lo han constatado numerosos estud ios , las 
respuestas a es ta pregunta no son inmutables porque las 
identidades no son esenciales , sino de naturaleza histó ri ca 
y porque se constituyen a través de procesos mú ltiples en 
los que compiten, se acop lan y rechazan diferentes vías o 
fuentes de identificac ión (Mata , 1992: 42). 

Además hay que tener en cuenta que, así como las iden­
tidades no se constituyen de una vez y para siem pre, los 
públicos de los medios masivos tam poco son cristalizacio­
nes o ca tegorías definibles de manera atempo ral. Como 
señala Martín-Barbero, hoy tanto las identidades persona­
les y colectivas como las culturales y políticas son preca ri as , 
menos unitari as, son identidades plurales , hechas de tro­
zos , de refe rentes dive rsos (1994: 33 ). 

No obstante, tampoco se puede soslaya r que en nues­
tras sociedades las identidades sociales son im pensables al 
margen de la tradición - la cual va dejando marcas y sedi­
mentos que operan en el largo plazo- y de la adscripción 
sociocultural de los sujetos, que condi ciona la ap ropiación 
de mensajes y la selecti vidad de sus marcos de refe rencia 
con base a referentes comunes y que son los que dotan de 
un sentido de pertenencia a la "gran familia RTP". 

Algo similar ocurre con los recep tores de los media y 
con las modalidades de recepción, como se puede constatar 
en la constitución de la audiencia de la RTP, que es el resu l­
tado de una interacción permanente, sos tenida y efectiva 
entre los emisores y los receptores durante largos años n. 

Entonces, es en la mediación o relación "de ida y vuel­
ta entre sujetos y medios, donde se construyen las iden ­
tidades individuales, sociales, cu lturales o de género ... 
(pues) los individuos definen 10 que son y lo que quieren 
ser en diálogo e interacción con los medios , donde la radio 
y la televisión adq uieren especial protagonismo como ap re­
ciados objetos de referencia" (Pinilla, 1994 : 164, énfas is 
añadidos) . Aunque también hay que considerar que estos 
procesos se dan en una relación competi tiva o de coexis­
tencia de diversas agencias de soc ialización y ámbitos de 
socialidad, además de una diversidad de ofe rta p rogramá-

) .J. Slogan usado tanto en la presentac ión de la TLP como a lo 
largo de sus discurso, así como también en diferentes programas y en las 
campañas electorales de CONDEPA. 

34. Categoría sociocultura l discriminatoria que designa la pobla­
ción mestiza y a los migrantes procedentes de la región andina de Bolivia. 

35. En una investigación anterior encontré va rios receptores que 
tenían una historia de audiencia de 15 a 20 años de la TLP, "Los medios 
de comuni cación m asiva y las opiniones políticas de los comerciantes 
minoristas de la ciudad de El Alto {Bolivia)" , Tesis de Maestría , Flacso­
México, 1996. Luego de la muerte de Carlos P alenque, es te programa fue 
conducido durante un año por Remedios Loza y Verónica Palenque -hija 
de C. Palenque- , ahora se encuentra a cargo de Mónica Medina. En líne­
as generales, sigue el mismo estilo y sus políti cas comunicat iva y social. 
Por su parte, los sectores populares siguen recurriendo a difundir sus 
noticias y presentar sus denuncias y demandas , aunque no en la misma 
magnitud, ni con la misma efusividad y lea ltad como en los tiempos de l 
"Compadre Palenque". 
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tica }f, . E n todas estas redes soc iales el sujeto in teractúa , 
recibe e intercambia in formación y, prod uce sentidos y sig­
nifi cados : se comuni ca y se constitu ye como ta l (Orozco: 
1990: 35). 

En síntes is, "los medios constituyen ( ... ) unos nuevos 
modos de representación de las identidades , de las expec­
tativas , de los miedos, de las espe ranzas, de las ilusiones 
(. .. ) los medios hoy le es tán proporcionando a (la gente) 
algunas formas de identidad, de identificación, de proyec­
ción y de sublimación " (Martín-Barbe ro, 1994: 28, énfas is 
añad idos). Pues proporcionan a sus audiencias grupos de 
pe rtenencia, es deci r, con quién identifi ca rse, con quién 
soña r y de quién sentirse o rgu llosos . 

De ahí que en la audiencia de RTP y la TLP se consti­
tuye como una identidad positiva , donde sus miembros no 
sólo se reconocen como sujetos con neces idades, sino que 
tamb;én "descubren" su fue rza y potencia lidad, las cuales 
son difundidas y amplificadas hacia sí mismos y también al 
resto de la soc iedad y del sistema políti co a través de las 
ondas de Radio Metropolitana y mediante el "ágora cató­
di ca" de Canal 4. 

H ay que aclarar que no sólo se trata de la constitución 
de una identidad colecti va , s ino que logra trascender de la 
esfe ra púb li ca al escenario político, cuando se log ra su ins­
tituciona lización en pa rtido político, Conciencia de Pat ri a 
(CONDEPA '7 ). Este partido espec ialmente en sus prime­
ros años ha coadyuvado con ot ras dos importantes funcio­
nes dentro del sistema político: la integ rac ión de amplios 
secto res de la pob lación a és te sistema y la consecución de 
rep resentac ión políti ca. 

Se d ebe resa ltar el importante rol que tiene CO DE­
PA '" al favo rece r la integración social y sistémica, ya que 
al inst itu cionali za rse como partido político y al entrar en el 
marco de las reg las democráticas, juega un rol integrador 
al sistema políti co de masas que probablemente sin es te 
partido no tendrían demasiado inte rés en part icipar insti­
tucionalmente en las elecciones (Laza rte, 1993). Este rol 
también ha coadyuvado en el fortal ec imiento de la demo­
cracia, pues ha contribuido en viabili za r la estabilidad y 
legitimidad d el sistema polít ico, al demos trar una mayor 
capacid ad de inclusión del régim en democrático y fac ilitar 
la gobern ab ilidad en la difícil coyuntura de reapertura 
democráti ca. 

Entonces, a nivel soc ieta l se han log rado im portantes 
avances que pueden ser visua lizados desde dos ópticas: 
desde una perspecti va instituciona l, ha permitido reducir 
los riesgos disfunc iona les o ant isi stém icos y; desde la pe rs­
pectiva de los acto res, ha posi bilitado la incorporac ión de 
importantes sec tores (mayo ri tar ios po r su peso demog ráfi­
co y dec iso ri o en té rminos elec torales), además de evitar 
procesos de anomia colecti va, como los desencadenados 
en el vecino 1 aís (P erú ), y que como bi en sabemos tu vo un 
e levadísimo costo soc ial, económi co, po líti co e inclusive 
hum ano. 

Como bien seña la Toranzo (1993), con la emergencia y 
ace ptación de CONDEPA en el sistema políti co boliviano, 
se ha log rado la incorporación de la diversidad cultural o el 
reconocimiento de un Estado multiculwral (Kymlicka). 
Este part ido ha sido uno de los pr im eros en buscar la 

incorporación de las demandas y ex peri encias de actores o 
sectores sociales que por mucho tiempo es tu vie ron no sólo 
marginados y despreciados, sino que inclus ive pretendían 
ser negados tanto por las élites po lí ticas como por la misma 
soc iedad, debid o a la mentalidad oligá rqui ca o señori al 
imperante todavía en amplios secto res de la soc iedad boli­
viana. Con es ta apertura se ha log rado avanza r en el reco­
nocimiento de "nuevos actores" sociales y políticos , inte­
grar la dive rsidad y desarrollar una forma más amp li a de 
pluralidad e intersubjetividad. 

Respecto al tema de la rep resentac ión política, si b ien se 
trata de un derecho '" aún no reconoc ido constitu cional­
mente, tampoco lo es a ni vel socia l, debido a los prejuicios 
ol igárq ui cos y señori alistas que impiden que se asum a de 
un a vez q ue los sujetos de "tez morena" pueden acceder a 
las listas de los pa rtidos -a excepción de los pa rtidos indi­
genistas- y, mucho menos, se pensaba que los cholos y cho­
las -vestidas de polleras y sombrero- podrían ll ega r a ocu­
par los curules del parlamento y compartirlos con quienes 
se creyeron dueños eternos del poder. 

El momento en que se produjo la clausura de RTP, efec­
tuada paradóji camente en el marco del proceso de rede­
mocratizac ión y de amp li ación del espac io pLlblico, es el 
que permite dar visibilidad a un movimiento colecti vo y 
mas ivo en defensa de ese medio de comunicac ión. E l con­
texto de ape rtura democrática hace posible que ampli os 
secto res pop ulares se movili cen en defensa de lo que con­
sideran suyo -a propiación simbólica de RTP- y también en 
defensa de sus derechos ciudadanos. 

Con la defensa de RTP estos sujetos llegan a ejercitar 
sus derechos ciudadanos: la libertad de ex pres ión, la libe r­
tad de prensa, la li bertad de lo que identifican como "su 
propia voz", la li bertad de expresarse, "verse" y "escuchar­
se " a sí mismos diari amente a través de las ondas de la TLP. 

En es te proceso de defensa de sus derechos, de sus inte­
reses y libertades va tomando forma la neces idad de lograr 
una representación política genuin a, hasta que crista li za en 
una opc ión partidaria propia como intermediadora de sus 
intereses y reinvindicaciones ante el Estado. Au nque como 
se vió anteriormente esta func ión ya estaba siendo desa rro­
lada por el sistema RTP, por la TLP y, espec ialmente, por 
el Compadre Palenque, de ahí que, dar el sa lto al instru­
mento partidario fue cuestión de decis ión, que según sus 

36. H an sido y son numerosos los intentos de imitar O seguir los 
lineamientos de los programas más ex itosos de RTP: la 'fLP, El Metro­
Telepolicial y Sábados Populares, que tal como se vio en el caso de este 
último, sigue difund iéndose en ot ra estación televisiv,1, 

37. Es fundado el 2 1 de septiembre de J 988, Y surge a pa rtir de la 
visibilidad que adquiere un gran movimiento soc ial que se moviliza como 
respuesta a la clausura de RTP, medida adoptada por el gobierno en junio 
de J 988 con claras motivaciones políticas de restar fue rza al movimiento 
social emergente y poco visible aún, pero que los políticos empezaban a 
~l v i zorar y temer. 

3 Más all á de las numerosas críti cas que se le han rea li zado tanto 
desde el ámbito políti co como académico, al ca li ficarlo como un movi­
miento populi sta , "neopopu lisra ", caudillis¡a y de responsabili za rl o de 
" in forma li za r la políti ca boliviana" debido a que no habría seguido las 
pautas de la institucionalidad tradi cional. 

39. Que según la tipología de los derechos de las minorías pro­
puesta po r Kymlicka (1996) , constituye uno de los tres derechos, que pe r­
mite garantizar escúíos para grupos étni cos o nacional es en el seno de las 
instituciones centn,]es del Estado. 
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primeros dirigentes , se habría dado en una de las marchas 
de protesta por el cierre de RTP. 

A partir de esta experiencia, lo que se está vislumbran­
do es la consolidación de un nuevo sistema mediante un 
proceso lento y, a veces , tortuoso de constitución de una 
ciudadanía política en tanto comunidad de individuos que 
intervienen en la confrontación de decisiones colectiviza­
das respecto a los que fueron tradicionalmente los titula­
res del poder. Reconocemos que se trata de una hipótesis 
atrevida, pero considero que hay elementos que nos per­
miten discutirla, ya que en la actualidad se perciben rasgos 
que nos autorizan para hablar de una "ciudadanía asumi­
da" por los sujetos imputados y, no simplemente una "ciu­
dadanía otorgada" como resultado de la Revolución de 
1952, momento en el que recién se legisló el derecho uni­
versal al voto. 

Estos procesos están evidenciando la complejidad que 
implica el reconocimiento y coexistencia de la diversidad, 
mucho más cuando se asume lo inconcluso o la imposibili­
dad de muchos proyectos estatales como la cristalización 
del paradigma de la homogeneidad mestiza, como lo pre­
tendía la Revolución del 52 . Ahora se ha hecho visible la 
diversidad, la heterogeneidad, los "pluri ", los "multi"40 y 
esto complejiza la lectura y también la posibilidad de vis­
lumbrar el horizonte de los acontecimientos políticos, que 
ya no podrá ser más leido desde el modelo idealizado de 
polis de supuestos Estados culturalmente homogéneos o, 
desde un modelo esencial o estándard de una comunidad 
política (Kymlicka). 

Sin ánimos de plantear que esta "ágora electrónica" se 
haya cons tituido en el "espacio público" (de Habermas), 
donde participan individuos o "ciudadanos" racionales e 
iguales y donde la opinión pública se construye mediante 
una racionalidad dialogante. Lo que se constata es que en 
la interacción diaria y permanente entre los conductores 
de La Tribuna del Pueblo y su audiencia se ha conforma­
do una comunidad de apropiación y de interpretación 
(Orozco, 1991), que dota sentido de pertenencia al grupo 
fragmentado, disperso y negado: los cholos y compadres 
de las ciudades de La Paz y El Alto. Es decir, que se cons­
tituye una comunidad de referencia y de pertenencia, que 
deviene en una suerte de "comunidad imaginada" (An­
derson, 1992), que aunque imaginaria 41 o ilusoria opera 
fác ti camente como real. 

Por consiguiente, se puede decir que "La Tribuna Libre 
del Pueblo" ha posibilitado la constitución de una identi­
dad colectiva en amplios sectores sociales que han pasado 
de la invisibilidad al protagonismo social y de éste a la ciu­
dadanía política. No hay otra forma de explicar lo que en 
principio fue designado como "fenómeno Palenque" y que 
luego algunos cientistas bolivianos han denominado 
"Movimiento Social Palenquista" o "Palenquismo", para 
enfat izar en su origen mediático y el reconocimiento de su 
principal líder -un ingenioso periodista formado en su tra­
bajo diario-, de lo que otros analistas consideraron un 
movimiento político, el "Condepism0 42 ". 

En la actualidad, a pesar de la muerte de su jefe y fun­
dador, Carlos Palenque, se trata de una fuerza política que 
ha logrado un importante tercer lugar 4} entre los partidos 

más votados en la últimas elecciones nacionales de 1997 ". 
Mantiene su hegemonía en las ciudades de La Paz 00.8 % ) 
y El Alto (52.7%), y lo más importante es que ha logrado 
trascender su límite regional, extendiendo su base electoral 
a Oruro donde logra el segundo lugar (19.4 % ) ya Potosí 
(10.7%), departamentos andinos de Bolivia (ver cuadro 1). 

Para finalizar, considero importante dejar planteado un 
problema que aún requiere ser problematizado y debatido, 
la relación medios de comunicación-esfera pública-políti­
ca, que puede ser formulado a partir de la disyuntiva plan­
teada por Martín-Barbero (994) , en torno a la dimensión 
constitutiva y sustantiva de los medios. 

Si bien con el estudio de caso analizado queda clara la 
dimensión constitutiva que en la actualidad p ueden realizar 
los medios masivos, no obstante, habría que seguir investi­
gando hasta qué punto los medios masivos, en general , 
podrían llegar a suplir el vacío de espacios políticos de 
expresión y negociación de conflictos del que adolecen nues­
tras sociedades -dimensión sustitu tiva- o Entonces, dejo 
abiertas algunas de las grandes interrogantes de nuestros 
días: ¿los mass media podrán convertirse en instituciones 
políticas capaces de producir integración social y política y 
nuevas culturas políticas?, o ¿se limitarán a ser "instituciones 
políticas virtuales" que sólo posibilitan una "participación 
virtual" de "ciudadanos virtuales " en el espectáculo infor­
macional que promueve la "ágora catódica"? 
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RESUMEN 
El artículo anali za cómo el papel de los medios masivos de comuni cación en la políti ca contem poránea de las 

sociedades latinoameri canas empieza a adquirir mayor relevancia en los úl timos años, ta nto en el ámbito acad ém i­
co como en el ámbito político. Presenta algunas reflex iones acerca de los nuevos roles que es tán asu miendo los 
medios de comunicación mas iva y el nuevo luga r que és tos están pugnando dentro del espacio público en un con­
tex to de crisis de las tradi cionales instancias dotadoras de sentido. 

Los med ios mas ivos devienen como instancias púb li cas de interpelación, de mediac ión , d e constitución de 
identidades y de construcción de ciudadanos . Esto será ilustrado con un estudio de caso en Bolivia: el Sistema de 
"Radio y Televisión Popular " (RTP) y su programa "La Tribuna Libre del Pueblo" (TLP), a partir de los cuales 
emerge un sujeto social, que adquiere visibilidad cuando irrumpe como movimiento social (P alenqui smo) y, que 
luego se constituye en un actor político destacado a nivel nac ional cuando se institucionaliza en el pa rtido político 
Conciencia de Patria (CONDEPA). 

RTP y la TLP al dar acceso al mi crófon o a amplios sectores populares hacen pos ible que su "voz" sea escu­
chada y amplificada , hacia sus semejantes como hacia el resto de la sociedad. Con es to contribuye a que di chos 
suj etos puedan "expresa rse", "mirarse" y "o irse" a través de las ondas de radio o la pantalla ca tódi ca, con lo cual 
contribuye a que se reconozcan como "cholos, " indios ", "compadres" y "hermanos dentro de la g ran famili a RTP", 
y constituyan una comunidad de sentido, una identidad colectiva. Y lo más importante, es que estos medios masi­
vos han coadyuvado a que cie rtos individuos que inicialmente se reconocían solamente como sujetos con neces i­
dades y deberes, hayan pasado a reconocerse como "sujetos con derechos" en una sociedad que los ha excluido 
permanentemente. 

P alabras clave: medios masivos, ciudadanía, identidad colecti va, movimientos sociales, minorías. 

ABSTRACT 

T his paper analizes the role oE mass media in contemporary latinameri can poli ti cs, which has become more 
important in recent yea rs, bo th within academia and politics. It di scusses the most recent debates rega rding the new 
roles that mass media are playing and the new spaces that they are occuping in the publi c sphe re. The mass media 
has become a public space oE interpelation , mediation , constructi on oE identiti es and building oE citizenshi p. 

This is illustrated with a case stud y oE the "Sistema de Radio y Televisión Popular" (RTP) and its program "La 
Tribuna L ibre del Pueblo" (TLP) in Bolivia. Both contributed to the emergence oE soc ial acto rs that ob tain visibi­
lit y when they surEaced as a soc ial movement named P alenquismo and later became an im portant nati onal polí ti­
cal ac to r as an institucionali zed politi ca l party, Conciencia de Patri a, CONDEPA . 

The TLP gives individ uals of the popular c1 asses access to the airwaves, so that their voices can be heard by 
and then experiences can be shared with other members of the popular c1asses and also by members oE o ther soc ial 
c1 asses . Through this d aily interaction , members of the popular sectors defin e themselves as "cholos", "indios", 
"com padres" and "brothers" of the great family RTP, 01' in other words , an interpretative community. 

More importantly in the construction of a collective identity, the RTP and the TLP enable the popular sec to rs 
to conside r themselves subjects and citizens with needs and responsabilities, above all , with rights in a soc iety th at 
marginali zes such groups and denies them such rights. 

Key wo rds: mass media, citi zenship, collective identity, soc ialmovements, mino riti es. 
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